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Violencia de género y nuevas tecnologías: entre 
la virtualidad, el activismo y el derecho

Gender violence and new technologies: 
between virtuality, activism and law





r e s u m e n

Este texto propone un análisis del rol de las nuevas tecnologías en la garantía 
del derecho a vivir una vida libre de violencias para las mujeres en la actualidad. 
A partir de una revisión de los debates teóricos sobre feminismo y tecnología, 
así como sobre el peso de la brecha de género, se procede a un análisis de cam-
pañas y aplicaciones, institucionales y organizacionales, sobre violencia contra 
las mujeres, de Brasil y Colombia. Además de caracterizar este universo, y de 
estudiar los objetivos y herramientas propuestos por estas iniciativas, el análisis 
busca identificar algunas de las representaciones sociales de género presentes en  
las campañas y aplicaciones, así como las potencialidades y desafíos de este 
tipo de recursos digitales.

Palabras clave: ciberactivismo, tecnofeminismo, violencia, mujeres, 
género, Brasil, Colombia.

g e n d e r  v i o l e n c e  a n d  n e w  t e c h n o lo g i e s : 
b e tw e e n  v i rt ua l i t y,  ac t i v i s m  a n d  law

a b s t rac t

This text analyses the role  new technologies in guaranteeing the right to 
live a life free  violence for women today. Beginning with a review  the 
theoretical debates concerning feminism and technology, and the weight  
the gender gap, we proceed to analyze several campaigns and applications, 
institutional and organizational, on violence against women, from Brazil and 
Colombia. In addition to characterizing this universe and studying the objec-
tives and tools proposed by these initiatives, our analysis seeks to identify some 
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 the social representations  gender present in campaigns and applications, 
as well as the forces and challenges o  this type  digital resources.

Keywords: cyber-activism, tech-feminism, violence, women, gender, 
Brazil, Colombia.

i n t ro d u c c i  n

La violencia contra las mujeres en razón del género es una problemática que 
se reactualiza a pesar del largo recorrido de luchas sociales y de los crecientes 
esfuerzos institucionales para afrontarla (Merry y Universidad de los Andes, 
2010). Para dimensionar la problemática, consideremos por ejemplo la esti-
mación de la onu según la cual:

el 35 por ciento de las mujeres de todo el mundo ha sufrido violencia física y/o 
sexual por parte de un compañero sentimental o violencia sexual por parte de otra 
persona distinta a su compañero sentimental (estas cifras no incluyen el acoso 
sexual) en algún momento de sus vidas. Sin embargo, algunos estudios nacio-
nales demuestran que hasta el 70 por ciento de las mujeres ha experimentado 
violencia física y/o sexual por parte de un compañero sentimental durante su  
vida. Se estima que de las 87.000 mujeres que fueron asesinadas globalmente 
en el 2017, más de la mitad (50.000 —58 por ciento—) fueron matadas por sus 
parejas o miembros familiares (onu Mujeres, 2018).

En esta misma línea, y de acuerdo con un informe mundial sobre violencia y 
salud, “la violencia contra la pareja se produce en todos los países, en todas 
las culturas y en todos los niveles sociales sin excepción, aunque algunas po-
blaciones (por ejemplo, los grupos de bajos ingresos) corren mayor riesgo que 
otras” (Organización Panamericana de la Salud, 2003, p. 18).

En América Latina, casi todos los países han adoptado múltiples normas 
y establecido entidades específicas para afrontar la violencia de género y, pese  
a eso, acumulan los peores indicadores en la materia (Comité de América La-
tina y el Caribe para la Defensa de los Derechos de las Mujeres, 2015). Co-
lombia y Brasil comparten esa realidad. Después de décadas de construcción 
de un denso aparato estatal que contempla políticas públicas y una creciente 
legislación (Agatón Santander, 2013; Brazão, y Oliveira, 2010), están lejos  
de resolver de manera efectiva el problema de la violencia sexista contra las mu-
jeres. Ambos países comparten el triste dato de estar entre los cinco primeros en 
la ocurrencia de feminicidios en un ranking de 83 países (Instituto Nacional de 
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Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2018; Waiselfisz, 2012). En el campo de  
la violencia íntima o conyugal, por ejemplo, los datos son alarmantes y, más 
allá de las cifras, revelan un sufrimiento cotidiano en la vida de las mujeres y 
una constante violación a sus derechos humanos.

En Colombia, para 2018, la tasa de violencia de pareja fue elevadísima, con 
un total de 120,57 casos por cada cien mil habitantes, siendo las mujeres las 
víctimas en el 86,08 % de los casos (Instituto Nacional de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses, 2018). En Brasil, en 2016, 29 % de las mujeres relataron 
haber sufrido algún tipo de violencia y 43 % de esas agresiones fueron en el 
domicilio (Fórum Brasileiro de Segurança Pública, 2017).

La permanencia y la intensidad de la violencia de género revelan su carácter 
estructural. En Latinoamérica, especialmente, es importante pensar de qué 
manera la experiencia de ser y existir en un territorio colonizado, eurocéntrico, 
capitalista, racista y patriarcal ha determinado las manifestaciones y el papel 
de la violencia de género (Curiel Pichardo, 2014; Lugones, 2008). Y, por lo 
mismo, pensarse este tipo de violencia exige a su vez pensar en esfuerzos en  
pro de la construcción de una vida no solo libre de violencia sino también  
en condiciones de dignidad, que afronte así mismo todas las formas y estruc-
turas sociales de opresión y marginalidad.

Paralelamente a la violencia contra las mujeres ha tenido lugar otro tipo  
de dinámicas sociales. La primera década del siglo xxi estuvo marcada por el de- 
sarrollo tecnológico y particularmente por el digital. El ciberespacio no sola-
mente alteró la cotidianidad en términos instrumentales al facilitar el acceso 
a una serie de servicios, sino también tuvo un fuerte impacto en las relaciones 
sociales y en los modos de comunicarse y relacionarse (Vásquez, Sánchez, y 
Bolívar, 2018). En este marco, no sorprende que los movimientos sociales, el 
activismo en general y el propio Estado empezaran a utilizar las nuevas tec-
nologías como herramientas para hacerle frente a la violencia en general, así 
como a la violencia de género.

Teniendo en cuenta el contexto descrito, este trabajo busca identificar 
cuáles son las iniciativas digitales (específicamente, las campañas digitales 

	 Las campañas digitales no deben ser entendidas en el marco de este escrito como la mera 
difusión masiva de ideas (Freire, 2016, p. 27) o lo que algunas autoras han denominado 
“feminismo del hashtag” (Caro, 2015). Por el contrario, hacemos referencia a estrategias 
de comunicación que sean resultado de un esfuerzo sistemático y planificado a largo plazo 
(Ocampo, 2003).
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y apps ofrecidas para contrarrestar la violencia en contra de las mujeres en 
razón del género) puestas en marcha en Brasil y Colombia, entre 2017 y 2019, 
y qué respuesta ofrecen a este tipo de violencia. 

La investigación será de carácter exploratorio, con dimensión cualitativa 
(Marconi, y Lakatos, 2003; Souza, Ferreira, Cruz, y Gomes, 2003), a partir 
de una comprensión de la realidad propia de la epistemología feminista, es-
pecialmente el feminismo decolonial (Maffia, 2007) y del feminismo jurídico 
(Jaramillo, 2000; Costa, 2016), con enfoque sociocrítico (Alviar, y Jaramillo, 
2012; Marín Gallego, 2012).

Para cumplir con este cometido el presente escrito se dividirá en cuatro 
apartados. En el primero se realizará una breve aproximación a las discusiones 
teóricas, especialmente feministas, que a nuestro juicio sintetizan el estado del 
arte sobre las relaciones entre nuevas tecnologías, feminismo y violencia de  
género. En segundo lugar se presentarán los hallazgos del rastreo general  
de aplicaciones y campañas, haciendo especial énfasis en lo encontrado en los 
dos países objeto de estudio, con el fin de ofrecer elementos para dimensionar 
algunas de las características de la virtualización de las herramientas contra 
la violencia de género. 

En tercer lugar se propondrá un análisis general de las representaciones 
de género (Auad, 2006; Lamas, 2013; Lugones, 2008) de ocho iniciativas en 
total, tanto brasileras como colombianas, que representan esfuerzos institu-
cionales u organizacionales en forma de campaña o de app.

Finalmente, se propondrán unas conclusiones tanto de la discusión teórica 
como de lo que sugieren los hallazgos de la investigación.

I .  m a rc o  t e  r i c o 

Como ya se señaló, la persistencia de la violencia de género, los cambios so-
ciales generados por la penetración de las tecnologías de la información y las 

	 Hacemos referencia a las “Herramienta[s] diseñada[s] para desarrollar una función espe-
cífica en una plataforma concreta: móvil, tablet, tv, pc, entre otros. El término se deriva 
de la palabra en inglés application, lo que significa Aplicación (App), y se puede descargar 
o acceder a las aplicaciones desde un teléfono o desde algún otro aparato móvil” (López 
Castañeda, n. d.).



Carolina Vergel, Izabel Solyszko y Jessika Mariana Barragán 

telecomunicaciones (tic) y la interrelación de estos fenómenos constituyen 
el principal objeto de estudio del presente trabajo. Análisis que exige hacer 
una serie de precisiones teóricas y conceptuales previas, relacionadas con la 
naturaleza de la internet, las corrientes feministas que han trabajado la rela-
ción entre mujeres y tecnología, así como las brechas de género, especialmente 
en Brasil y Colombia, que siguen impidiendo un acceso igualitario a la red.

Para empezar, hay que precisar que, al igual que Hine (citada en Ortiz 
Valencia, 2014, p. 36), consideramos que la internet debe ser estudiada, por 
un lado, como un artefacto cultural y, por el otro, como un espacio de cons-
trucción de cultura. Lo primero está relacionado con el reconocimiento de que 
la tecnología es producida por sujetos con intereses específicos y lo segundo, 
con los múltiples significados que allí se gestan. 

Con respecto a la primera dimensión, es necesario recalcar que desde los 
primeros estudios en torno a la ciencia y el género se ha develado el sesgo 
sexista, racista y homofóbico, tanto de la ciencia como del método científico 
moderno (Ortiz Valencia, 2014, p. 94). La tecnología, desde esta perspectiva, 
ha perpetuado la supremacía masculina y por lo mismo, en los años setenta 
y ochenta del siglo xx, se expuso a un fuerte rechazo por parte de diversas 
corrientes feministas que consideraban que el objetivo último de aquella era 
dominar y explotar a las mujeres (Romero Sánchez, 2014, p. 157).

Ahora bien, a pesar del espacio cada vez más grande que ocupa la internet 
en la vida de hombres y mujeres, y el creciente optimismo en torno a las posi-
bilidades que abre para los movimientos sociales en general y para las muje-
res en particular (Amoroso Fernández, 2014, pp. 2-3; Coelho, y Costa, 2013,  
p. 10), lo cierto es que hay autoras que reconocen que el ciberespacio está lejos 
de ser neutral al género. Por el contrario, señalan —entre otros problemas— 
que la toma de decisiones en la infraestructura y la lógica de funcionamiento 
de las redes es mayoritariamente masculina (Tomazetti, y Brignol, 2015,  
p. 8; Reis, 2017).

Como manifestación y causa de esta falta de neutralidad de género se ha 
acuñado el término de brecha digital de género (Bernardes, 2014; Berrío Zapata, 
Marín Arraíza, Ferreira da Silva, y das Chagas Soares, 2017), que analiza, 
por una parte, la baja presencia de mujeres en carreras relacionadas con la 

	 Índice que hace referencia a la cantidad de personas (usuarias) conectadas a la internet. 
Se refiere, sobre todo, a la existencia de la infraestructura necesaria para garantizar la 
conectividad (Berrío Zapata et al., 2017, p. 184).
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informática y las condiciones sexistas de ese mercado laboral y, por otra, los 
obstáculos que enfrentan en materia de inclusión digital. Esto último, de es-
pecial interés a la luz de los objetivos antes precisados, abarca los problemas a 
los que se enfrentan las mujeres para: (i) acceder a la tecnología, (ii) utilizar sus 
servicios básicos y (iii) utilizar servicios avanzados (Núñez Puente, Vásquez 
Cupeiro, y Fernández Romero, 2015, p. 69).

Por otra parte, y antes de revisar estos datos, es importante tener presente 
en todo caso que el acceso a una cotidianidad beneficiada por la tecnología 
digital no es un recurso aún disponible para todas las personas y que la globa-
lización de internet es un fenómeno que se inscribe en el marco de la llamada 
mundialización del capital (Chesnais, 2008), que sigue concentrando riqueza y 
tecnología. Esto es más que evidente en los casos de Colombia y Brasil, países 
fuertemente marcados por las desigualdades socioeconómicas. Por ejemplo, su 
índice de Gini es del 49,7 en Colombia y del 51,5 en Brasil (Banco Mundial, 
2019). En estos contextos, está claro que el acceso a la tecnología en general, y 
ni qué decir del acceso a la tecnología de calidad y como recurso para mejorar 
las condiciones de vida de la gente, está determinado por las singularidades 
socio-territoriales, así como por otros factores de marginalización, como la 
clase, la racialización, el acceso a la educación e, incluso, qué tan democráticos 
son el espectro electromagnético y las telecomunicaciones.

Veamos por ejemplo las mediciones de acceso a internet de ambos países. 
En Colombia, el 61,4 % de la población tiene acceso, pero 50 % de la pobla-
ción no lo hace por medio del teléfono (Mintic, 2018). En Brasil, el 63 % de 
los hogares afirma tener algún tipo de acceso a internet (Instituto Brasileiro 
de Geografia e Estatística, 2016). Con todo, es innegable la ampliación y la di- 
fusión del acceso de la comunicación desde las tecnologías de la información y 
la comunicación; por ejemplo, Colombia y Brasil tienen 55 % de la población 
conectada a Facebook (La República, 2016).

En cuanto a la brecha digital de género, a primera vista, las mujeres en Bra-
sil parecen no tener una desventaja en el acceso a los aparatos tecnológicos 
respecto a los hombres. Así pues, el 70,7 % de las mujeres acceden a la red, 
frente al 68,8 % de los hombres (Instituto Brasileiro de Geografia e Estatísti-
ca, 2016), el 70 % de las mujeres utilizaron internet en los últimos tres meses 
y el 75 % la utilizaron en su celular en el mismo período (Comité Gestor da 
Internet no Brasil, 2019).

En cambio, en Colombia los datos existentes no permiten tener tanta clari-
dad. A pesar de que la Encuesta de acceso, uso y apropiación de las tecnologías 
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de la información y las comunicaciones de las mujeres en Colombia, realizada 
por el Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
(2018), señala que el 81 % de las mujeres colombianas acceden a internet, la 
metodología utilizada no permite un comparativo con el acceso de los hombres, 
ni es representativa de las zonas rurales. En contraste, la Alta Consejería para 
los Derechos de la Mujer, citada en Fundanción Karisma (2015), estimó que la  
brecha digital de género en el acceso regular a internet era cercana al 14 %, 
pues tan solo el 56 % de las mujeres accedían regularmente a la web, frente 
al 70 % de los hombres. 

En todo caso, algunos estudios realizados en España (Núñez Puente et al., 
2015; Sabater Fernández, Fernández Alcalde, 2015) y Colombia (Fundación 
Karisma, 2015) permiten evidenciar que, además de las dificultades de acceso 
que están en proceso de ser superadas y que parecen no ser tan radicales, la 
mayor diferencia entre hombres y mujeres tiene que ver con el uso que se la da 
a la internet y la correspondencia que este tiene con los estereotipos de género. 
Respecto a lo anterior, Sabater Fernández y Fernández Alcalde (2015, p. 218) 
concluyen que las mujeres utilizan en mayor medida las redes sociales como 
forma de mantener y crear relaciones, mientras que los hombres se enfocan 
en actividades relacionadas con el ocio y asuntos laborales.

A este tipo de valoraciones se suman los análisis acerca del recurso a in-
ternet con intereses activistas o para informarse acerca de algún derecho o 
servicio público. Por ejemplo, Núñez Puente et al. (2015, p. 70) señalan que 
el 65,8 % de las mujeres encuestadas nunca había consultado un sitio relacio-
nado con ciberactivismo feminista y el 30,9 % solo lo había hecho una vez. 
En un sentido similar, la Fundación Karisma (2015, p. 21) encontró que solo 
el 19 % de las mujeres ha utilizado internet para consultas relacionadas con 
salud sexual, el 20 % ha buscado algo sobre sus derechos, únicamente 14 % ha  
investigado sobre asuntos relacionados con la violencia de género y el 66 % 
nunca ha buscado nada que tenga que ver con las rutas de atención a este tipo 
de violencia. De hecho, el 37 % de las mujeres encuestadas nunca ha seguido 
un enlace fuera de Facebook.

La perspectiva de género también permite identificar otras tendencias 
aún más preocupantes. Sabemos que la utilización de las nuevas tecnologías, 

	 Es la “forma de observar la realidad con base en las variables ‘sexo’ y ‘género’ y sus ma-
nifestaciones en un contexto geográfico, étnico e histórico determinado. Este enfoque 
permite visualizar y reconocer la existencia de relaciones de jerarquía y desigualdad entre 
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especialmente de las plataformas, redes sociales y aparatos tecnológicos como 
los celulares inteligentes y las tabletas, ha conformado un nuevo escenario para 
las múltiples expresiones de la violencia de género hacia las mujeres. Más que 
una nueva modalidad de violencia, lo que se evidencia es que las viejas formas 
de agresión se trasladan ahora al ciberespacio y al uso de los objetos tecnoló-
gicos, dando forma a lo que se ha denominado violencia en las redes sociales e  
internet, violencia digital, ciberacoso, violencia en línea, cibermisoginia,  
entre otros conceptos que buscan explicar el fenómeno.

Las expresiones violentas más registradas son: (i) el control que se mani-
fiesta sobre el uso de los aparatos y de las redes sociales, (ii) los mensajes vio-
lentos explícitos en las redes, (iii) la grabación y distribución de imágenes de  
orden íntimo y/o sexual, (iv) los ataques coordinados y (v) la invasión de la 
intimidad (Interlab pesquisa em direito e tecnologia & Rights, 2017; Peña 
Ochoa, 2017; Fernández y Estaban, s. f.). Si bien ni en Colombia ni en Brasil 
hay datos sistematizados que describan el alcance detallado del fenómeno, 
diversos estudios situados dan cuenta de la alta incidencia del problema 
(Aranzales Delgado et al., 2013; Durán y Ferreira, 2017; Yudes-Gómez, 
Baridon-Chauvie y González-Cabrera, 2018). Otro indicio de la magnitud de 
esta problemática lo constituye la gran cantidad de bibliografía existente sobre 
la violencia online y la inevitable presencia de la tecnología en nuestras vidas.

Para complementar estos análisis, consideramos interesante invertir la 
pregunta, a fin de visibilizar las iniciativas organizacionales e institucionales 
que se han interesado por utilizar las tic contra la violencia de género, para 
explorar a la vez si tienen un potencial contrahegemónico y emancipatorio 
para las mujeres, en especial aquellas víctimas de violencia de género.

Cabe advertir que hay aspectos de este debate que no son nuevos. El acti-
vismo digital tiene sus orígenes en los años noventa y hay múltiples estudios 
que, con más o menos rigor, pretenden analizar el impacto de la red en las 
reivindicaciones del movimiento social feminista. Estos textos se enmarcan 

hombres y mujeres expresadas en opresión, injusticia, subordinación, discriminación 
mayoritariamente hacia las mujeres”. Cátedra Unesco de Derechos Humanos de la 
Unam (n. d.), pp. 17-18.

	 Para ejemplos de análisis de aplicaciones, campañas virales y páginas web feministas 
ver: De Piero y Narvaja, 2018; Freire, 2016; Giraldo-Luque et al., 2018; Grespan, 
2016; Laudana, 2017; León Larios et al., 2016; Núñez Puente, 2011; Núñez Puente,  
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en una discusión que ya tiene algunos años en el feminismo y que hace refe-
rencia a la relación de las mujeres y las tecnologías. 

Al respecto, cabe recordar el ya mencionado recelo del llamado feminismo 
de la segunda ola frente a la tecnología. Sin embargo, en el marco de la cre-
ciente masificación de la tecnología, el Manifiesto Cyborg, escrito por Donna 
Haraway (2007) en 1985, constituyó un punto de inflexión para el feminismo. 
Allí, la autora cuestiona el esencialismo del feminismo histórico y propone  
el sujeto cyborg como una criatura posgenérica que no necesita una identidad 
sexual y, en consecuencia, abre la posibilidad de la autodeterminación de las 
mujeres en el mundo virtual, sin desconocer nunca el origen capitalista, racista, 
colonialista y patriarcal de la internet (Romero Sánchez, 2014, pp. 157-158).

No mucho después el colectivo australiano vns Matrix escribió el Mani-
fiesto ciberfeminista para el siglo xxi (1991) en honor a Haraway (Instituto 
de la Mujer, 2011) y en 1995 Sadie Plant acuñó el término ciberfeminismo en 
su libro Ceros + unos. Mujeres digitales + la nueva tecnocultura. En él, la autora 
hace una genealogía acerca de las contribuciones femeninas a la historia de 
la programación y la computación, resalta figuras como las de Ada Lovelace, 
Grace Murray Hopper y las mujeres que conformaron el equipo Eniac (Boix 
y de Miguel, 2002, p. 14) y sostiene que su naturaleza desjerarquizada y la co-
municación en red convierten a la internet en una herramienta esencialmente 
femenina y liberadora.

Estas autoras conformaron lo que Galloway (1997) denominó ciberfemi-
nismo radical, puesto que consideran que la internet es “el espacio idóneo para 
la lucha feminista por su carácter flexible y abierto que permite la subversión 
de la identidad tradicional” (Romero Sánchez, 2014, p. 159). Por otro lado 
está el “ciberfeminismo conservador”, liderado por Cornelia Sollfrank, por 
medio de Old Boys Network desde 1992. Estas iniciativas artísticas aprove-
charon la posibilidad de presentar las obras de mujeres en la red, dados los 
obstáculos que enfrentaban en los lugares de exposición convencionales (Boix 
y de Miguel, 2002, p. 7).

Por último, está la corriente que Boix y de Miguel (2002) nombraron como 
ciberfeminismo social. Esta surge a partir de los usos estratégicos de las redes 
desde un enfoque de género que apuesta por la transformación social y que es 

Fernández Romero y Peña Jiménez, 2016; Serra Alba, 2018; Tejada, Hernández, 
López y Martínez, 2018.
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bastante cercano a los movimientos de Derechos Humanos y anticapitalistas 
(Instituto de la Mujer, 2011, p. 104). Un ejemplo claro es la táctica utilizada 
por la Asociación para el Progreso de las Comunicaciones, en el marco de  
la IV Conferencia Mundial de las Mujeres llevada a cabo en Pekín en 1995, 
para conectar e incluir a la mayor cantidad de mujeres posible a escala global. 

Como puede verse, no es fácil definir el ciberfeminismo. Esto se debe en 
parte a la apuesta por superar la teorización dogmática que, por lo general, 
se vuelve paralizante, para pasar a la práctica, pero también a la distancia que 
las autoras de estas nuevas corrientes crearon con las feministas de antaño 
y que impidió no solo construir un bagaje teórico sólido sino también idear 
estrategias comunes (Boix y de Miguel, 2002, p. 18).

Pese a estas dificultades, parece claro que las autoras clásicas generaron un 
consenso acerca de la visión optimista frente a la internet, que considera que 
las mujeres pueden encontrar en el ciberespacio justicia socio-simbólica y un 
espacio de libertad frente a la sociedad patriarcal (Macías González y Torres 
Islas, 2018). Esto se opone a una clasificación ampliamente difundida por la 
literatura que considera que el ciberfeminismo tiene también una posición 
distópica (Romero Sánchez, 2014, p. 159).

Desde una perspectiva mucho más crítica, tanto de las posibilidades que 
abre la internet para las mujeres como de los fundamentos utilizados por auto-
ras como Plant, Wajcman (2006, p. 157), en su obra El tecnofeminismo, afirma 
que la asociación entre red y feminidad es también un argumento esencialista 
y determinista, cuyo optimismo hace imposible explicar la persistente inferio-
ridad de las mujeres en todos los escenarios relacionados con la tecnología. Es 
decir, si se acepta que las tic por sí mismas son liberadoras, no hay ninguna 
justificación para la acción política.

Teniendo en cuenta lo anterior, Judy Wajcman acuña el término “tecnofe-
minismo”. Esta corriente “hace referencia a la concepción de la tecnología 
como resultado tanto de procesos tecnológicos como de procesos sociales”, 
en los cuales las tecnologías son fuente y consecuencia de las relaciones de 
género y, por ende, no son neutrales, pues obedecen a las estructuras en me-
dio de las cuales surgen. En este sentido, lo que Boix y De Miguel consideran 
ciberfeminismo social, para esta autora no sería más que activismo feminista 
en la red o tecnofeminismo (Romero Sánchez, 2014, pp. 164-167).

A esta perspectiva crítica se suman aquellos autores y autoras que seña-
lan la lógica individualista, unidireccional, capitalista, endogámica y poco 
transformadora de la internet y, en particular, de las redes sociales (Amoroso 
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Fernández, 2014; Bernardes, 2014; Giraldo-Luque, Fernández-García y 
Pérez-Arce, 2018; Macías González y Torres Islas, 2018; Mombach, Nóbrega 
Martins, Leal Lopes de Sousa y de Lima Bonfim, 2018).

Lo dicho hasta el momento permite advertir las profundas limitaciones 
que condicionan la efectividad de las aplicaciones y campañas que estudia-
remos y de las que somos perfectamente conscientes. Las mujeres no solo se 
enfrentan a múltiples inconvenientes para acceder a internet, sino que, ade-
más, aun cuando acceden, no cuentan con el capital económico y social para 
utilizar la red de formas que les permitan hacer frente a las violencias que muy 
probablemente atraviesan sus vidas.

Sin embargo, este breve recorrido teórico sobre las principales posturas 
del ciberfeminismo y el tecnofeminismo, las dos grandes corrientes en la 
materia, aporta elementos de reflexión y de acción para pensarse posibles 
transformaciones en la vida de las mujeres, dentro y fuera del ciberespacio, 
con expectativas diferentes, pero tal vez complementarias.

Veamos ahora qué tendencia muestra el recurso a ciertas herramientas 
virtuales, a propósito de la problemática de la violencia contra las mujeres, 
en las campañas y app propuestas en Brasil y Colombia, en los últimos años.

I I .  m a p e o  d e  c a m pa  a s  y  a p l i c ac i o n e s  e n 

m at e r i a  d e  v i o l e n c i a  c o n t ra  la s  m u j e r e s 

El rastreo de campañas y app se hizo a partir de una serie de palabras clave, 
y nos condujo a resultados muy amplios y dispersos. Antes de acotar la bús-
queda a los dos países objeto de estudio, quisimos tener un panorama amplio 
del tipo de iniciativas existentes, especialmente de aplicaciones, por tratarse de  
una herramienta mucho más reciente que las campañas y porque las app 
encarnan plenamente la virtualidad, a diferencia de las campañas virtuales, 

	 El rastreo se hizo de forma manual, en Google, a partir de las siguientes palabras clave 
y combinaciones: Violencia and género; Violencia and mujeres; Violencia and pareja; 
Violencia and conyugal; Violencia and sexual; Violencia and  intrafamiliar; Violencia 
and noviazgo; Feminicidio/femicidio; Acoso; Acoso and sexual.

	 Y esto a pesar de que acotamos el período de búsqueda a los años 2016-2019, a resulta-
dos en los idiomas portugués y castellano. Definimos que el mapeo comenzaría en 2016, 
teniendo en cuenta que fue el año de realización del primer encuentro de ciberactivismo 
en América Latina.
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en donde la innovación consiste fundamentalmente en contar con la inter-
net como plataforma. Al respecto, cabe señalar que, aparte de las iniciativas 
brasileras y colombianas, encontramos un total de 31 app sobre el tema de 
violencia contra las mujeres, desde 2011 hasta 2019[], en Argentina, Perú, 
España, Bolivia, El Salvador, México, Chile, Ecuador, Estados Unidos, Italia e 
India. Los tipos de objetivos y herramientas incluidas en cada una son también 
muy diversos y comprenden, entre otras: botones de pánico, medidores de 
los índices de violencia contra las mujeres y test para identificar relaciones o  
comportamientos abusivos.

Este panorama confirmó que los criterios de clasificación definidos al 
comienzo de la investigación (nombre de la iniciativa, tipo —si es campaña o 
aplicación—, país y año de creación, tipo de autor o autora —institucional u 
organizacional—, objetivos de la iniciativa, características generales, herra-
mientas incluidas y sitio web) efectivamente permiten caracterizar y distinguir 
los rasgos fundamentales de las campañas y aplicaciones en materia de violen-
cia contra las mujeres. En efecto, cuando pueden identificarse, quienes crean 
este tipo de iniciativas virtuales son instituciones estatales o internacionales,  
u organizaciones sociales, particularmente organizaciones no gubernamentales o  
redes activistas feministas. Solo encontramos una app concebida por una em-
presa y otra por iniciativa estudiantil.

Otro hallazgo particularmente interesante fue el encontrar un total de ca-
torce app católicas o cristianas, concebidas para dar respuesta a la violencia con-
yugal específicamente. Basta con leer atentamente algunos de los nombres y  
los objetivos que anuncia la mayoría para entender que se trata de aplicaciones 
que ofrecen contenido bíblico, teológico y sicosocial, para evitar que las pare-
jas se separen a causa de la violencia conyugal. Aunque buena parte de estas 
aplicaciones se piensan y parecen dirigirse a la pareja, en realidad focalizan 

	 Aunque hay ocho en las cuales no fue posible establecer el año de creación.
	 Todas fueron encontradas justamente al combinar las palabras clave: violencia and con-

yugal. Los nombres son: Restaurando su matrimonio, Matrimonio cristiano (2017): El 
desafío del amor; Restaurar su matrimonio; Mujer vaso frágil pero firme; Matrimonio 
cristiano (2018); Reflexiones para matrimonios: matrimonio cristiano; Prueba de fuego. 
Rescatando su matrimonio; Matrimonio cristiano (2019); Mujer cristiana reflexiones; 
Consejo para parejas; Matrimonio y familia cristiana; El poder de la mujer que ora 2020 
y Desafío del amor: 40 días restaurando su matrimonio.
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la mayoría de sus mensajes según estereotipos de género, pues hay varias que 
ofrecen específicamente soporte o guía espiritual para las “mujeres cristianas”.

Curiosamente, salvo la app “El desafío del amor”, creada en Australia, la 
mayoría de estas aplicaciones no precisan el país de origen, razón por la cual 
no entran en la muestra que analizamos en detalle en el siguiente punto. Sin 
embargo, consideramos importante subrayar esta otra perspectiva sobre el 
tema, completamente opuesta al enfoque de derechos que estructura las cam-
pañas y app que asumen el problema de la violencia contra las mujeres como 
una violación a los derechos humanos, incluso como un crimen, y no como un 
problema que amenace la estabilidad de las parejas y que pueda originar un di- 
vorcio o una separación, en tanto este resultado atenta contra los designios  
del dios cristiano o católico asumido como autoridad en dichas herramientas. 
Cabe resaltar que ninguna de estas aplicaciones menciona el régimen jurídico, 
la dimensión como delito, como falta a las obligaciones contractuales o de coha-
bitación. Tampoco asocian la violencia con la dimensión salud. Dicho de otra 
forma, en lo absoluto movilizan el marco institucional estatal, y circunscriben 
la violencia en el seno de la pareja a un problema que debe ser resuelto gracias 
a la fe y —se insiste— que no debe justificar separaciones. Considerando el al- 
to número de descargas (la suma total de descargas de las 14 aplicaciones es 
mayor de 816.000), es indudable la influencia que este mensaje tiene en un 
gran número de parejas, en especial de mujeres afiliadas a estos credos.

Presentado este panorama general, centrémonos en los hallazgos en Brasil 
y Colombia. Muy seguramente porque la búsqueda se focalizó en estos dos 
países, los resultados son mucho más numerosos, como lo muestra el cuadro 1.

cuadro 1. 

total de campaas y app encontradas en los pases  
objeto de estudio

País Campañas app

Brasil 39 17

Colombia 13 5

Fuente: elaboración propia (2020).

Teniendo en cuenta el año de creación, también encontramos un evidente 
aumento en la concepción de campañas y de app en ambos países, aunque la 
proporción en uno y otro parece corresponder a las dimensiones poblacio-
nales y de extensión geográfica de cada cual, como se aprecia en el gráfico 1.
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grfico 1. comparacin segn ao de creacin  
de las campaas y “app repertoriadas” por pas
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Brasil Colombia

Fuente: elaboración propia.

El gráfico 1 revela dos cambios significativos en Colombia: una disminución 
drástica entre 2015 y 2016 así como un gran aumento, casi de cuatro veces, de  
2018 a 2019. Variaciones que invitan a hacer análisis contextuales mucho más 
detallados en futuros estudios sobre el tema.

Por otra parte, y volviendo al análisis acerca de quiénes conciben este tipo de  
iniciativas o herramientas virtuales, nos encontramos con un protagonismo 
importante del sector activista u organizativo, seguido por las instituciones 
estatales o internacionales, como un rasgo común a ambos países. Llama la 
atención la existencia de una iniciativa empresarial y otra estudiantil en Brasil, 
como excepciones interesantes, tal y como lo ilustra el gráfico 2.

grfico 2.

comparativo entre brasil y colombia del tipo  
de autores de las campaas y app
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Instituciones Organizaciones Empresas Estudiantiles

Brasil Colombia

Fuente: elaboración propia.
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Pero tal vez el hallazgo más importante se refiere a los objetivos que per-
siguen estas iniciativas y, en consecuencia, al tipo de herramientas que les 
ofrecen a las mujeres o al público en general.

Aunque el planteamiento del objetivo de cada campaña y de cada aplicación 
es muy específico, es posible agruparlas en seis categorías:

1. Información: aquellas campañas y app que se concentran en organizar, 
sintetizar, recoger, de manera exhaustiva o pedagógica, datos relevantes sobre 
la problemática de la violencia contra las mujeres. Puede ser el marco legal 
(nacional y/o internacional); las autoridades competentes para la denuncia, 
atención, asesoría a las víctimas; las rutas de dicha atención. El nivel de pro-
fundidad, la claridad de la información, la pertinencia de esta, difieren de una 
iniciativa a otra, pero no impiden agruparlas en esta misma categoría.

2. Concientización: dicho en pocas palabras, son aquellas campañas o 
aplicaciones que informan, pero a propósito de un tipo de violencia contra 
las mujeres en particular o en un contexto determinado; por ejemplo: sobre la  
violencia urbana, sobre la violencia perpetrada por una figura pública. La 
información, en este caso, está al servicio de buscar generar una reflexión o 
sentimiento, en un contexto delimitado.

3. Apoyo: se trata de las iniciativas que ofrecen algún tipo de acompaña-
miento a la víctima, ya sea de tipo asociativo, sicológico o jurídico.

4. Denuncia: contempla las iniciativas a las que les interesa denunciar la 
violencia contra mujeres y también las que reciben denuncias en este sentido.

5. Georreferenciación: contempla solamente app que permiten que las 
mujeres víctimas de violencia o de amenazas reporten el lugar geográfico de 
la ocurrencia de los hechos o la ubicación de la amenaza.

6. Construcción de redes: agrupa las iniciativas que proponen específica-
mente esta forma de ciberactivismo.

En el gráfico 3 se muestra la distribución por tipo de iniciativa, comen-
zando por las campañas.

Es evidente que los objetivos más recurrentes en las campañas son los de 
información y concientización. Ahora bien, llama la atención el bajo número 
de aquellas que buscan construir redes, a pesar de ser una de las ventajas po-
tenciales de la virtualidad e incluso una de las promesas del ciberactivismo.

	 Nos parece de alguna forma preocupante que las campañas hagan 
tan poco énfasis en la denuncia. Esto puede sugerir una desconfianza latente 
en el sistema judicial, policial y en general estatal, que también habrá de ser 
una pista de análisis a desarrollar en nuevas investigaciones en la materia. 
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En todo caso, aquí hay lugar a resaltar el número significativo de campañas 
colombianas enfocadas en el tema de la denuncia, en comparación con Bra-
sil, considerando la diferencia significativa del universo global de iniciativas  
en cada país, como bien lo muestra el cuadro 1.

grfico 3. 

tipo de objetivo de las campaas. comparacin por pas
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Fuente: elaboración propia.

El gráfico 4 presenta la distribución del tipo de objetivos en las aplicaciones 
de ambos países.

grfico 4. 

tipo de objetivo de las aplicaciones. comparacin por pas
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Fuente: elaboración propia.

En contraste con lo encontrado en las campañas, el énfasis en la información 
sorprende aquí. Las app parecen ser una extensión del mismo tipo de conteni-
do vehiculado y privilegiado en las campañas, que —de hecho— son también 
consultables desde un teléfono celular. En este sentido, hay que señalar que 
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todas las app colombianas se limitan a ofrecer información. En Brasil, por 
su parte, solamente el objetivo de concientización no figura dentro de lo que 
pretenden las aplicaciones encontradas.

Ahora bien, el alto número de aplicaciones brasileras interesadas en apoyar 
a las víctimas, así como en ofrecer la herramienta de la georreferenciación, 
seguidas por la recepción de denuncias, muestra un uso más apropiado de 
las app, que diversifique las ofertas del universo virtual y que personalice el 
intercambio, gracias —en principio— a la individualidad del teléfono móvil, 
aunque con las limitaciones propias de la brecha y de la violencia de género 
por medio de o a propósito de la tecnología.

Este primer panorama general de las iniciativas encontradas en Brasil y 
Colombia sugiere un recurso a la internet y específicamente a las aplicaciones, 
en donde prevalece una apuesta discursiva más que de acción y de acompa-
ñamiento a las mujeres; en donde la denuncia canalizada por las vías insti-
tucionales no se estimula, pero tampoco se reemplaza por canales virtuales 
asociativos. Y en donde, paradójicamente, las propuestas de trabajo en red son 
minoritarias frente a esfuerzos virtualizados de enfoques comunicativos más 
clásicos, preocupados por la generación de conciencia. La innovación aparece 
gracias a herramientas tales como la georreferenciación, los botones de pánico 
e incluso el posicionamiento en la red de aplicaciones religiosas conservado-
ras, con discursos opuestos al enfoque de derechos de la violencia de género.

Veamos, finalmente, si estas apreciaciones se confirman en el análisis de-
tallado de las campañas y app escogidas para un estudio más puntual.

	
I I I .  e n f o q u e  d e  la  m i ra da  h ac i a  i n i c i at i va s 

c o n c r e ta s :  e j e m p lo s  d e  c a m pa  a s 

y  a p p  d e  c o lo m b i a  y  b ra s i l 

De acuerdo al amplio panorama que se encontró en Colombia y en Brasil de 
apuestas por campañas de no violencia y aplicaciones que orienten o apoyen 
la denuncia en situaciones de violencia, se eligieron ocho experiencias para 
un análisis más detallado. La elección de estas ocho experiencias se hizo con 
base en los siguientes criterios: cuatro campañas digitales de sensibilización/
combate a la violencia de género contra la mujer, dos colombianas y dos brasi-
leñas; asimismo, en cada país, una es promovida por algún ente público y otra 
por una organización de mujeres, feminista y/o de defensa de los derechos 
humanos. De igual modo, se eligieron cuatro app que informan/sensibilizan 
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sobre la violencia de género contra la mujer. La escogencia de las app siguió 
los mismos criterios empleados para las campañas (de ambos países, de orden 
institucional y activista, respectivamente).

Una primera apreciación, en la misma línea de lo planteado en el punto 
anterior, tiene que ver con el notorio avance de las iniciativas después de 2016, 
tendencia que resulta coherente con el avance en América Latina de lo que se 
viene considerando como ciberfeminismo.

Ahora bien, el primer acercamiento a cada iniciativa buscó identificar algu-
nos de sus elementos fundamentales, tales como: su contexto de emergencia, el 
objetivo propuesto y las estrategias utilizadas, información fundamental para, 
además de caracterizarlas (ver los cuadros 2, 3 y 4), dialogar con las premisas 
existentes en la literatura sobre el afrontamiento de la violencia de género.

En el cuadro 2 se precisan las iniciativas analizadas y la correspondiente 
caracterización.

cuadro 2. 

iniciativas de campaas y app de brasil y colombia  
que se analizaron

Ca-
racte-
riza-
ción

Iniciativas 
institu-
cionales

Año País Origen

Iniciativas 
organi-
zaciones 
sociales

País Año Origen

app Sofia 2017 Co-
lom-
bia

Secretaria Distrital 
de la Mujer  
Bogotá

Ellas Co-
lom-
bia

2019 Red Na-
cional de 
Mujeres

SOS 
Mulher

2019 Brasil Ministerio de la 
Mujer, de la Fami-
lia y de los Dere-
chos Humanos

PenhaS Brasil 2019 Colectivo 
Az Mina

Cam-
pañas

Mamá 
nos 
necesita

2019 Co-
lom-
bia

Fiscalía General de 
la Nación

Ni com un  
pétalo de 
rosa

Co-
lom-
bia

2017 Activista 
Alejandra 
Borrero

Vocé tem 
voz

2018 Brasil Ministerio de la 
Mujer, de la Fami-
lia y de los Dere-
chos Humanos

Aconteceu 
no carnaval

Brasil 2017 Colectivos 
Meu Reci-
fe/ Mete a 
colher

Fuente: elaboración propia.
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A .  c a rac t e r i z ac i  n :  la s  e x p e r i e n c i a s  d e  c a m pa  a s  e n 

m at e r i a  d e  n o  v i o l e n c i a  d e  g  n e ro  h ac i a  la s  m u j e r e s

En los cuadros 3, 4 y 5 se presenta una síntesis de las características identifi-
cadas en las campañas analizadas a partir de, como se advirtió, los contextos 
que las inspiraron, los objetivos que persiguen y, especificando, las estrategias 
y herramientas que proponen.

cuadro 3. 

contexto de emergencia de las campaas

#voctemvoz #mamanosnecesita #aconteceunocar-
naval

#niconun
pétaloderosa

Día internacional de la 
no violencia contra las 
mujeres en Brasil

Día de la Madre en 
Colombia

Celebración del car-
naval brasileño

Día internacional de la 
no violencia contra las 
mujeres en Colombia

Fuente: elaboración propia.

cuadro 4. objetivos planteados por las campaas

#voctemvoz #mamanosnecesita #aconteceunocarnaval #niconun
pétaloderosa

Celebrar el día 
de la no violencia 
contra la mujer

Quebrar los crecien-
tes índices de violen-
cia que se presentan 
en esa celebración

Concientizar sobre la violen-
cia de género y crear canales 
de comunicación sobre los he-
chos ocurridos en el contexto 
de las fiestas de carnaval

Eliminar las violencias 
de género y promover 
el empoderamiento fe-
menino

Fuente: elaboración propia.

cuadro 5. estrategias y herramientas utilizadas por las campaas

#voctemvoz #mamanosnecesita #aconteceunocarnaval #niconun 
pétaloderosa

Lanzamiento en canal 
de televisión con alta 
audiencia nacional

Video institucional 
reproducido en las 
redes sociales

Página web: aconteceu no 
carnaval meu Recife

Muñecas utilizadas en 
conversatorios para 
relatar historias de 
violencia

Difusión de piezas 
comunicativas en re-
des sociales

Reproducción del 
hashtag #maman-
nosnecesita

Recepción de relatos de 
violencia de género por 
medio de la página y del 
hashtag #aconteceuno-
carnaval

Pedaleo por las mu-
jeres

Reproducción del 
hashtag #vocetemvoz —

Difusión de la campaña 
en redes sociales, canales 
de televisión y radio

Página de evento en 
Facebook del Festival 
ni con un pétalo

(Continúa)
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#voctemvoz #mamanosnecesita #aconteceunocarnaval #niconun 
pétaloderosa

Difusión en las radios 
de todo el país de la 
canción “Coração 
pede socorro” (Co-
razón pide ayuda)

—

Difusión de piezas co-
municativas en las redes 
sociales y en los muros en 
las calles donde ocurrían 
las fiestas

Festival artístico para 
generar la reflexión so-
bre el problema

— —
Distribución de pulseras 
con mensajes de solida-
ridad

—

— —

En el poscarnaval, acción 
de cartografía sobre las 
violencias y donde ocu-
rrieron

—

Fuente: elaboración propia.

B .  s  n t e s i s  a na l  t i c a :  la s  c a m pa  a s  y  la 

v i o l e n c i a  d e  g  n e ro  c o n t ra  la s  m u j e r e s 

El objetivo de “Você tem voz” fue anunciado como “celebrar” el día de la no 
violencia; es entonces una apuesta bastante controversial porque para ese día 
se esperan acciones de prevención y respuestas a la violencia de género. 

La pieza comunicativa 1 hace alusión a la teoría del ciclo de la violencia 
(Kleba, 2010), la cual resulta ser un tanto problemática cuando se observan

imagen 1.

pieza comunicativa de la campaa #vocetemvoz

Fuente: https://www.mdh.gov.br/todas-as-noticias/2018/novembro/ministerio-lanca-campanha-no-dia-
internacional-para-a-eliminacao-da-violencia-contra-as-mulheres.
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los casos de feminicidio —la expresión letal de la violencia de género contra 
las mujeres—, puesto que muestran que no hay linealidad entre las formas de  
violencia (Solyszko, 2010). Más que enfatizar un supuesto ciclo, lo más im-
portante en las campañas sobre la no violencia es facilitar la identificación de 
expresiones de violencia, ya que comúnmente son naturalizadas. 

La pieza comunicativa 2 hace énfasis en la denuncia, pero de una forma 
en la que se asimila la decisión de la mujer de pedir ayuda, con la presenta-
ción de una denuncia formal, ante el sistema de justicia, con consecuencias 
incluso penales, todo lo cual implica una serie de complejidades y exige un 
importante acompañamiento psicosocial y jurídico. Además, históricamen-
te, los estudios muestran que la denuncia no es el objetivo de las mujeres que 
sufren violencia en el ámbito de la pareja (Gregori, 1993). Asimismo, hay un 
equívoco en la difusión de la información porque asocian el canal de teléfono 
180 a la denuncia formal, cuando muy seguramente lo que ofrece dicho canal 
de comunicación es suministrar las direcciones y teléfonos de las rutas insti-
tucionales más cercanas a las personas que llaman al servicio.

imagen 2.

pieza comunicativa de la campaa #vocetemvoz

Fuente: https://portalmegusta.wordpress.com/tag/voce-tem-voz/
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“Mamá nos necesita” es una campaña con un abierto contenido familista, en 
el sentido ya analizado por varios estudios que demostraron de qué manera di- 
cho enfoque recarga sobre la mujer la responsabilidad del trabajo de cuidado 
disfrazado de amor (Sunkel, 2006; Mioto, 2015). Si bien es fundamental pre-
venir las violencias que ocurren en los días de celebración como el día de la 
madre, esto no obsta para señalar que la figura de la madre sea evocada desde 
una perspectiva hegemónica y estereotipada. Lo cual se evidencia claramente 
en la afirmación de la nota de prensa de la Fiscalía, institución involucrada en 
la campaña, según la cual: “quiere invitar a la reflexión, concentrarse exclu-
sivamente en retribuir con cariño a todas aquellas mujeres que en su rol de 
madres alimentan las bases de la sociedad”. De este modo, el mensaje resulta 
contradictorio porque podría fundamentar la idea de que las mujeres que no 
son madres y las que incumplen los roles socialmente esperados no deben 
recibir “cariño” o no ser expuestas a la violencia.

Otra afirmación de cuño mucho más moral que ciudadano es la que pro-
pone “hacer del Día de la Madre una fecha de unidad familiar, en la que la 
tolerancia, el respeto, el cuidado y el autocontrol sean invitados privilegiados”. 
La priorización de valores como “tolerancia” y “respeto”, en vez de anunciar 
una perspectiva de derechos, da un tono moralista a una campaña que debería 
convocar a la no violencia a todas las mujeres, independiente de si hay tole-
rancia a la manera de ser o de existir de estas mujeres y, asimismo, el respeto 
debe ser a los derechos humanos, y no al rol materno.

imagen 3.

pieza comunicativa #mamanosnecesita

Fuente: https://www.fiscalia.gov.co/colombia/page/343/
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imagen 4. 

pieza comunicativa #mamanosnecesita

Fuente: https://www.fiscalia.gov.co/colombia/page/343/

La iniciativa de la campaña “Ni con el pétalo de una rosa” comenzó en 2008 
y culminó en 2017 con un festival artístico y cultural que reunió un conjunto 
de artistas en distintas actividades: conversatorios, obras de teatro, danza y 
performances para promover la reflexión sobre las violencias de género. La 
campaña es amplia en la medida que articula dimensiones culturales para 
promover el debate sobre el problema. Es muy posible que haya generado 
gran aceptación porque juega en el lenguaje con el dicho popular “a una mu-
jer no se le pega ni con el pétalo de una rosa”. Ahora, al sentirse reconocidas 
a partir del estereotipo de la fragilidad, las mujeres pueden eventualmente 
reconocerse en el discurso que emana de la campaña. Sin embargo, puede ser  
problemático el reforzar un estereotipo tan fuerte y, en esa misma línea, 
como en la campaña se evoca también la protección a las madres cuidadoras, 
y terminar dejando por fuera a las mujeres que no se identifican ni recono-
cen como frágiles o sensibles y, aún más, a quienes la sociedad no las asocia o  
ve como frágiles y delicadas. 

Sin embargo, no todos los elementos de las campañas generan este tipo de 
reservas. De hecho, la imagen de la campaña de 2015, que reunió varios artis-
tas, es bastante incluyente y en lo absoluto discriminatoria, al reunir hombres 
y mujeres, quienes se identificaron como comprometidos con la campaña al 
colorear sus labios con labial rojo.

Por otra parte, la campaña “Aconteceu no carnaval” se enmarca en una serie 
de campañas y acciones de carácter nacional en Brasil, que emergen desde los 
colectivos de mujeres y luego, con acciones institucionales, para visibilizar la 
violencia de género, especialmente la violencia y el acoso sexual que son fre-
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cuentes en las fiestas de carnaval en el país, que duran oficialmente cinco días, 
pero que, en determinadas regiones, son celebradas por unos dos meses (los 
llamados pre y poscarnaval). Sin duda, de las campañas revisadas, esta fue una 
de las más grandes, lo cual llama la atención, dada la dimensión autónoma de 
la propuesta, que fue promovida y organizada por dos colectivos de mujeres.

imagen 5. 

pieza comunicativa campaa “ni con el ptalo de una rosa”

Fuente: https://www.elpais.com.co/multimedia/fotos/los-famosos-que-se-unieron-a-la-campana-ni-con-el-
petalo-de-una-rosa.html

Lo innovador de la campaña fue la creación de la página web articulada con 
#aconteceunocarnaval, que permitió la recepción de las denuncias de manera 
anónima. Se destaca la dimensión dada al reconocimiento de que, aunque el 
carnaval sea un momento de fiestas y ejercicio de la sexualidad, son inacepta-
bles las formas de violencia que allí ocurren, aunque sean naturalizadas por 
la desnudez de las mujeres, por el consumo de alcohol y otras sustancias, y 
por el propio contexto de la sensualidad que evocan las danzas de las fiestas.

Las piezas comunicativas llamaban la atención respecto a “mi cuerpo no 
es la fiesta de nadie”.
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imagen 6. 

pieza comunicativa de la campaa “aconteceu no carnaval”

Fuente: https://independente.com.br/campanha-recebe-por-whatsapp-denuncias-de-assedio-no-carnaval-do-
recife-e-de-olinda/aconteceu-no-carnaval/

Finalmente, lo que se observa es que las campañas movilizan diversas estra-
tegias y herramientas y le apuestan también al alcance en y desde las redes 
sociales; sin embargo, los estereotipos de género aún se reproducen, incluso 
en las propuestas más progresistas.

C .  a p l i c ac i o n e s  pa ra  p r e v e n i r  y 

a f ro n ta r  la  v i o l e n c i a  d e  g  n e ro

Las aplicaciones seleccionadas para una caracterización un poco más detallada 
(ver cuadros 5 y 6) mostraron que (1) todas tienen un carácter informativo, 
es decir, plantean información diversa sobre la violencia de género contra las 
mujeres; (2) hay un estímulo a los relatos de las mujeres, aunque no conformen 
denuncias; (3) las aplicaciones pueden ser meramente informativas o constituir 
un canal directo de comunicación con la ruta de atención, especialmente la po-
licía, y (4) la oferta de un botón de pánico es una tendencia en las aplicaciones. 
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imagen 7.

app caracterizadas

Ellas	 PenhaS	 sos Mulher Brasil	 Sofiapp te da la mano
Fuente: elaboración propia (2020).

cuadro 6. 

objetivos planteados por las app y nmero de instalaciones

Ellas (Col.) PenhaS (Br.)  sos Mulher (Br.) Sofiapp (Col.) 

Informar sobre las vio-
lencias contra las muje-
res y la ruta de atención

Apoyo para las mu-
jeres en relaciones de 
pareja abusivas

Orientar y facilitar 
el acceso a la ruta de 
atención en caso de 
violencia contra la 
mujer

Fortalecer la estrate-
gia de prevención de 
la violencia contra las 
mujeres

+ 5.000  + 5.000 + 500 +100

Fuente: elaboración propia.

Sin lugar a dudas, concentrar la información sobre qué es la violencia, faci-
litar formas de identificar la violencia de género que ocurre en el ámbito de 
las parejas e indicar la ruta de atención es una propuesta que puede aparecer 
como una primera posibilidad en el campo de la sensibilización y orientación 
sobre el problema. Aunque, se insiste, en esto las aplicaciones aparecen como 
una continuación de las campañas.

Los test para la identificación de la violencia aparecen como otra manera 
didáctica e importante para facilitar la comprensión sobre el tema y contra-
rrestar su naturalización; asimismo, es innovadora la creación de redes de 
solidaridad entre las mujeres que pueden conocerse por medio de las app que 
ofrecen esta herramienta. Sin embargo, es crucial saber si las mujeres que vi-
vencian situaciones de violencia tienen acceso a esas aplicaciones. En el caso 
de las app institucionales, se observó un número ínfimo de descargas, lo cual 
conduce a pensar que son muy poco conocidas por la población.

Por otro lado, es importante diferenciar lo que implica realizar una de-
nuncia oficial ante las autoridades y lo que es relatar la violencia para aportarla 
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como un testimonio a ser compartido solidariamente con otras personas. En 
el campo de la formalización de las denuncias, es fundamental un conjunto 
de orientaciones claves sobre qué implica realmente acceder al sistema de 
justicia penal de cada país.

cuadro 7. 

estrategias y herramientas utilizadas por las campaas

Ellas (Col.) PenhaS (Br.) sos Mulher (Br.) Sofiapp (Col.) 

Información sobre los 
tipos de violencia, con 
ejemplos para facilitar 
la identificación

Información sobre los tipos 
de violencia e información 
reciente de noticias sobre el 
tema desde la perspectiva 
de derechos

Información so-
bre los derechos 
de las mujeres

Información sobre los 
tipos de violencia e in-
formación reciente de 
noticias sobre el tema 
desde la perspectiva 
de derechos

Direcciones e infor-
mación sobre la ruta 
de atención

Direcciones e información 
sobre la ruta de atención

Compartir rela-
tos con otras mu-
jeres

Direcciones e infor-
mación sobre la ruta 
de atención

Recomendaciones para  
la seguridad en caso 
de identificarse como 
víctima de violencia

Botón de pánico que ac-
ciona una red de contactos 
definida por la mujer

Botón de pánico 
que acciona la 
policía

Botón de pánico que 
acciona la policía

—

Botón de producción de 
pruebas que permite grabar 
audios de la situación

Realizar una de-
nuncia formal o 
anónima a la po-
licía

Botón de pánico que 
acciona una red de 
contactos definida por 
la mujer

—

Canal de comunicación 
para personas que quieran 
acoger mujeres víctimas de 
violencia

—

Informaciones con 
test y tips para identi-
ficar la violencia en la 
relación de pareja

—

Canal de comunicación con 
otras mujeres que quieran 
conversar sobre sus histo-
rias

—

Fuente: elaboración propia.

Sin duda, los botones de pánico son la mayor innovación de las app para afron-
tar el problema de la violencia de género contra las mujeres; sin embargo, es 
importante revisar cómo vienen funcionando, porque pueden generar una 
expectativa de protección que debe ser proporcionada de manera efectiva, 
so pena de una rápida pérdida de confianza de las usuarias en este tipo de 
herramientas.
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Emerge como una cuestión fundamental la evaluación de las app disponi-
bles, desde la perspectiva institucional y de las organizaciones feministas, para 
saber, por ejemplo, cómo la vienen gestionando, cómo abordan el tema de la  
seguridad y, más concretamente: ¿a quiénes llegan los relatos?, ¿cuáles son 
los canales de comunicación instituidos entre la usuaria y quienes ofrecen la 
app?, ¿cuál es el alcance de la aplicación? De igual manera, y como reflexiones 
que sugieren nuevas pistas de investigación en la materia, es indispensable 
evaluar con las usuarias la calidad de la información y del intercambio, así 
como identificar qué tanto han influido dichas aplicaciones y campañas, en 
la decisión de las mujeres que han sufrido algún tipo de violencia de género, 
en acudir ante las autoridades o ante las organizaciones que ofrecen apoyo y 
acompañamiento.

c o n c lu s i o n e s 

Internet, como productora de cultura y artefacto cultural, plantea y seguirá 
planteando múltiples cuestiones y paradojas a las mujeres y al movimiento 
feminista. De un lado, es un instrumento al que las mujeres, sobre todo de paí-
ses latinoamericanos, no tenemos fácil acceso y al que seguimos accediendo 
para cumplir los roles que nos fueron asignados socialmente, sin reparar en 
las potencialidades que puede representar en el ejercicio de nuestros dere-
chos, en particular el de vivir una vida libre de violencia. Además, representa 
un reflejo de la sociedad patriarcal que nos violenta y, como tal, reproduce e 
incluso propicia los abusos que vivimos día a día.

Por otro lado, también aparece como una oportunidad, en los términos del 
ciberfeminismo, para la incursión de las mujeres en lo público, dar cabida a 
las distintas voces, ampliar las estrategias discursivas y el público al que estas 
llegan, disputar los significados sociales, politizar las discusiones, resistir, crear 
herramientas que nos permitan a las mujeres reconocernos a nosotras mismas 
como sujetas de derechos, así como visibilizar y hacer frente a las violencias que  
seguimos sufriendo.

Dicho esto, es importante resaltar que el panorama general de las iniciativas 
encontradas en Brasil y Colombia sugiere un recurso a la internet y específica-
mente a las aplicaciones, en donde prevalece una apuesta discursiva más que 
de acción y de acompañamiento a las mujeres; en donde la denuncia canalizada  
por las vías institucionales no se estimula, pero tampoco se reemplaza por 
canales virtuales asociativos. Y en donde, paradójicamente, las propuestas de 
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trabajo en red son minoritarias, frente a esfuerzos virtualizados de enfoques 
comunicativos más clásicos, preocupados por la generación de conciencia. La 
innovación aparece gracias a herramientas tales como la georreferenciación, 
los botones de pánico, e incluso el posicionamiento en la red, de aplicaciones 
religiosas conservadoras, con discursos opuestos al enfoque de derechos de la 
violencia de género. Retomando el marco teórico recogido, parece confirmar-
se la lectura propuesta por el tecnofeminismo, en detrimento del optimismo 
ciberfeminista.

Ahora bien, está claro que una tendencia importante observada en la úl-
tima década en el contexto latinoamericano fue, de hecho, la utilización de 
herramientas digitales para el afrontamiento de la violencia de género contra 
las mujeres. Hemos encontrado un gran número de campañas y el aumento 
del número de app, ambas con diversas estrategias para abordar el problema 
en cuestión.

Con respecto a las iniciativas institucionales y las iniciativas de las orga-
nizaciones sociales, es posible hacer un contraste, puesto que, si bien el punto 
de encuentro está en la temática y en la búsqueda de una oferta de acciones 
que movilicen las tic en beneficio de las mujeres, las iniciativas de las orga-
nizaciones sociales —colectivos y movimientos feministas y de mujeres— se 
mostraron con mucha más calidad técnica y contenidos menos estereotipados 
y a favor del empoderamiento de las mujeres.

Considerando la pregunta inicial sobre cuáles son las posibilidades  
y los límites ofrecidos por las campañas sobre la no violencia de género hacia  
las mujeres y las app que abordan el tema, emergen los siguientes elementos 
claves para tener en cuenta a la hora de concebir campañas futuras:

— Su alcance territorial y etario, para que la incidencia sea amplia;
— La precisión de la información presentada, porque hay divergencias 

entre lo que implica relatar la violencia vivida y lo implica realizar una denun-
cia formal ante el aparato estatal de cada país;

— La relación entre la virtualidad y los espacios de encuentro, a escala lo-
cal, en conversatorios y pequeños espacios, o en marchas y plantones públicos, 
a fin de que la virtualidad no se transforme en un mundo paralelo y etéreo.

Frente a las aplicaciones, se plantean cuestiones acerca de:
— La presentación de la interfaz, si es amigable y fácil de utilizar;
— La difusión de la herramienta para que la propuesta incida en la rea-

lidad social, facilitando la identificación de la violencia vivida y el acceso a 
las rutas de atención debidas, contemplando las dimensiones de la atención 
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psicosocial y la asesoría jurídica, más allá de reducir el uso de la herramienta 
a una denuncia formal;

— Las posibilidades reales de ofrecer protección con el uso del “botón 
del pánico”;

— La calidad de los contenidos presentados, en especial, los conceptos de 
la violencia de género y la perspectiva de derechos en cuestión, para hacer com- 
prensible la información presentada; asimismo, las herramientas didácticas 
consideradas para facilitar la inteligibilidad de los derechos.

— De allí mismo surge la preocupación sobre en qué medida el lengua-
je empleado es accesible y pensado para todos los públicos o si las app están 
pensadas especialmente para las mujeres más jóvenes.

Finalmente, tal parece que las campañas digitales y las app están inmersas 
en el escenario paradójico de la relación existente entre las tic y las mujeres: 
de un lado, hay brechas de género desde la formulación de la tecnología hasta 
su manera de utilizarla, hay desigualdades y reproducción de estereotipos y 
violencias en el mundo virtual; de otro lado, hay posibilidad de visibilización, 
capacidad de movilización y promoción de vínculos de sororidad. Asimismo, la 
paradoja también se plantea mediante la actual coyuntura de América Latina, 
en donde asistimos a un fuerte retroceso o, al menos, amenaza al campo de  
los derechos humanos y al acceso universal a las políticas sociales. Consi- 
derar que las tecnologías producen avances y, quizás, más acceso a las rutas de 
atención y a la garantía de derechos a una vida libre de violencia, en tiempos 
de profunda precariedad en los servicios de atención y garantía de derechos, 
se confirma entonces como un reto y, a la vez, como una posibilidad. Ojalá y 
veamos nuevas iniciativas virtuales que redunden en menos mujeres víctimas 
de violencia y más conectadas entre sí.
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